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Derecha  é  izquierda  las  del  actor 


El  derecho  de  reproducir  los  materiales  de  orquesta  de  esta 
©bra  pertenece  á  D.  Florencio  JEiscowich^  á  quien  dirigirán 
sus  pedidos  las  empresas  teatrales  que  deseen  ponerla  en? 


ACTO  ÜNICO 


^na  sala  á  todo  foro  elegantemente  amueblada.  Puertas  al  foro,  pri- 
mero y  segundo  término  izquierda  y  primero  derech  a.  En  se- 
gundo término  derecha  balcón.  Velador  grande  con  figurines, 
tijeras  y  chismes  de  costura,  tintero,  pluma,  etc.;  una  pequeña 
papelera  con  tarjetas,  sobres  pequeños,  etc.  Maniquíes  de  modis- 
ta. Sillas  en  gran  número.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

DON  POLICARPO  y  CORO  de  señoras 


Música 

€oRO         ¡Ay,  don  Policarpo — qué  barbaridad! 

¡Si  será  mentira — si  sera  verdad! 
Pol.         Todo  cuanto  he  dicho — lo  podéis  creer. 
Coro        ¡Ay,  don  Policarpo! — ¿qué  nos  cuenta  usted? 
Pol.  Las  modernas  teorías 

de  hipnotismo  y  sugestión, 

han  causado  en  estos  días 

una  gran  revokición. 

Los  secretos  más  terribles 

se  podrán  averiguar. 

si  se  encuentra  una  persona 

que  se  deje  hipnotizar. 

Y  esto  es  muy  sencillo 

como  vais  á  ver, 

cuando  de  hipnotismo 

mis  sesiones  dé. 

Porque  me  asegura 
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gente  muy  formal, 

que  tengo...  que  tengo... 
Coro  ¿Qué  es  lo  que  tendrá? 

Pol.  Q^e  tengo  para  esto 

fluido  especial. 
CoRQ  ¡Ay,  don  Policarpo 

qué  nos  cuenta  usledl 
Pol.  Yo  de  mi  flúido 

pruebas  os  daré. 
Coro  Este  hombre  está  loco, 

por  lo  que  se  vé. 
Pol.  Pronto  fama  inmensa 

conquistar  sabré. 


Al  casero  el  mes  pasado 
le  pagué  la  habitación, 
y,  de  paso,  con  él  quise 
ensayar  la  sugestión. 
Escuchando  mis  discursos 
pronto  el  hombre  se  durmió^ 
y  le  di  dos  duros  falsos 
y  por  buenos  los  tomó. 
Ayer  tarde  yído 
á  cobrar  el  mes, 
quise  hipnotizarle 
por  segunda  vez, 
otro  duro  falso 
le  quise  colar, 
y  entonces  me  dijo... 


Coro  ¿Quiere  usté  acabar? 

Pol.  Íso  me  dijo  nada; 

me  mandó  mudar. 
Coro  ¡Ay,  don  Policarpo; 

qué  combinación! 
Pol.  Es  una  ventaja 


la  hipnotización. 

Si  queréis  que  el  novio 
no  os  deje  jamás, 

le  cojo,  le  duermo,  (Accionando  mucho.) 

le  hipnotizo  y,  ¡zás! 
Pronto  lo  verás; 
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como  un  borreguito 
siempre  irá  detrás. 
Coro  Si  queréis  que  un  novio 

no  os  deje  jamás, 
lo  coge,  lo  duerme, 
lo  hipnotiza  y,  ¡zás! 
Al  ver  mi  palmito 
siempre  irá  detrás. 
Como  un  borreguito 

(volviendo  la  cabeza  con  coquetería.) 

siempre  irá  detrás. 
I  Pobre  borreguito, 

qué  cansado  vas!  (Como  haciéndole  fiestas.) 
Malblado 

Pol.  ¡Pues  sí,  queridas  mías!  El  hipnotismo  es  la 

última  palabra  de  la  ciencia,  y  la  sugestión 
la  antepenúltima. 

Ofic.  1.^  Pues  doña  Bruna  dice  que  esas  son  chifladu- 
ras de  usted. 

Pol.  ¿y qué  sabe  ella?  Mi  mujer  en  estas  materias 

es  también  la  última  palabra...  del  credo. 

Ofic.  1.a  ¡Dice  que  está  dispuesta  á  llevarle  á  usted  á 
un  manicomio! 

Pol.  Allí  debíamos  estar,  en  efecto,  los  que  tuvi- 

mos la  debilidad  de  casarnos  con  almas  vul- 
gares como  la  de  doña  Bruna.  Porque,  va- 
mos á  ver,  ¿quién  es  doña  Bruna?  ¿qué  in- 
fluencia tiene  mi  cara  mitad  ante  el  poder 
magnético  de  que  yo  estoy  dotado?  Si  yo  la 
hipnotizo  un  día,  y  valiéndome  de  la  suges- 
tión la  digo:  «¡Señora,  ha  llegado  el  momen- 
to de  que  me  deje  usted  en  paz;  largo  de 
aquí  inmediatamente!»  ¿Qué  creéis  que  pa- 
saría? Caerían  sobre  mí  las  bendiciones  de 
mis  compañeros  libres... 


Pol. 

Coro 
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ESCENA  11 

DICHOS  y  BRUNA  que  sale  despacio  por  la  segunda  izquierda  y 
oye  las  últimas  frases 

Bruna  ¡Y  una  lluvia  de  gofetás  que  acababan  de 
quitarte  el  sentido!  (poUcarpo  se  asusta.) 

Coro        |Já,  já,  já,  já!  (Riendo.) 

Pol.  {Calla,  ignorantel  La  ciencia  es  incompati- 
ble con  la  vida  conyugal. 

Bruna       ¿Y  ustedes  qué  hacen  aquí,  niñas?  (ai  coro.) 

Ofic.  1.^  Don  Policarpo  nos  ha  llamado  para  expli- 
carnos eso  del  hipnotismo. 

Bruna  No  contento  con  revolverme  toda  la  casa  y 
martirizar  al  gato  y  emborracharme  al  loro, 
¿quieres  soliviantarme  también  á  las  oficialas 

del  taller?  (incomodada  ) 

Pol.  Mujer,  las  estaba  iniciando  en  los  misterios 
de  la  adivinación. 

Bruna  En  mi  casa  no  quiero  misterios.  Yo  soy 
muy  clara,  ¿entiendes?  (a  las  oficialas.)  Y  us- 
tedes á  la  calle,  que  luego  vienen  tarde  al 
obrador  y  todo  está  manga  por  hombro. 

Ofic.  1.*    Hasta  luego. 

Todas       Adiós,  (vause  por  ©i  foro.) 


ESCENA  III 

policarpo  y  DOÑA  BRUNA 

Bruna       Y  tú,  á  ayudarme  á  quitar  hilvanes. 
Pol.  [En  seguida  va  á  quitar  hilvanes  un  genio  de 

mi  calibrel 

Bruna       ¡Policarpo,  tú  acabarás  en  Leganés! 

Pol.  Pero,  mujer,  ocúpate  tú  en  cortar  vestidos  y 
en  sentar  las  costuras  á  tus  parroquianas  y 
déjame  á  mí  dedicado  á  estos  experimentos 
científicos...  que  tú  eres  incapaz  de  com- 
prender. 

Bruna  Ni  yo,  ni  nadie;  y  la  prueba  es  que  no  hay 
criada  que  pare  en  casa  más  de  ocho  días. 
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Pol.  Porque  no  se  dejan  hipnotizar. 

Bruna       Y  hacen  muy  bien. 

Pol.  jClaro;  no  las  conviene  porque  por  medio  del 

hipnotismo  nos  enteraríamos  de  sus  Deca- 
dillos! Por  eso  se  oponen  al  experimento. 
La  otra  noche,  sin  andar  más  lejos,  quise 
averiguar  si  Felisa  nos  sisaba;  la  sorprendí 
dormida  y  la  sugestioné  para  que  me  diera 
el  dinero  que  no  fuera  suyo... 

Bruna       ¿Y  te  dió  algo? 

Pol.  Ya  lo  creo;  un  puñetazo  en  un  ojo. 

Bruna       Me  alegro;  ¡toma  experimentos! 

Pol.  Porque  no  estaba  hipnotizada  del  todo. 

Bruna  Pues,  mira,  si  persistes  en  tus  manías,  va  á 
ser  cosa  de  dejarte  aislado  en  un  cuarto  y 
echarte  la  comida  por  una  reja  como  á  las 
fieras. 

Pol.  Convenido;  pero  á  condición  de  que  me 

mandes  todos  los  días  una  oficiala  del  taller 

para  hacer  experimentos. 
Bruna       ¡Qué  más  quisieras  tú,  viejo  verde! 
Pol.  ¿Pero  tú  has  visto  á  Onofroff? 

Bruna       Ni  falta  que  me  hace. 
Pol.  Por  eso  dudas.  Si  hubieras  asistido  como  yo 

á  todas  sus  sesiones... 
Bruna       Estaría  á  estas  fechas  tan  chiflada  como  tú. 
Pol.         Mi  único  pesar  es  no  haberle  servido  para 

sus  experiencias. 
Bruna       ¿Por  miedo,  verdad? 

Pol.  ¡Cómo  por  miedo!...  Yo  me  presenté  á  él  es- 

pontáneamente, me  examinó  y  me  dijo  que 
no  servía. 

Bruna       ¿Por  qué? 

Pol.  Porque  dice  que  soy  mal  sujeto. 

Bruna       Y  dice  bien.  Mira  qué  pronto  te  conoció. 

Pol.  Sí,  ¿eh?  Pues  ya  verás  los  progresos  de  mi 
academia.  Me  he  fijado  en  todos  los  detalles 
de  Onofroff  y  te  digo  que  lo  voy  á  dejar  ta- 
mañito... ¿Quieres  una  prueba?  Voy  á  hip- 
notizarte. (Comienza  á  hacer  muecas.) 

Bruna         Déjame  en  paz.  (corriendo  oor  la  escena.) 

Pol.  ¿No  sientes  nada?  (e1  la  persigue  haciendo  con- 

torsiones cómicas.) 

Bruna       ¡Sí...  siento...  el  haberte  conocidol 


Pol.  Voy  á  sugestionarte  alguna  faena  domésti- 

ca. . .  verás.  (Con  acento  imperativo.)  Toma  loS  ZO- 

rros  y  sacude  el  polvo  á  un  trasto  cualquiera. 

Bruna         (Dándole  una  bofetada.)  ¡¡Tonaal!  (Vase  por  la  iz.- 
quierda.) 

ESCENA  IV 

POLICARPO 

Me  está  bien  empleado.  Ella  me  llama  tras- 
to con  mucha  frecuencia,  y  como  la  mandé 
que  sacudiera  ¡zásl...  Pero,  en  fin,  la  ciencia 
impone  sus  sacrificios  y  no  hay  que  desma- 
yar, (sacando  un  papel.)  He  tirado  unas  circu- 
lares para  repartir  entre  los  amigos  anun- 
ciando mi  academia  y  los  resultados  no  han 
de  hacerse  esperar.  Véase  la  clase.  (Leyendo.) 
«Las  personas  que  deseen  conocer  práctica- 
mente las  ventajas  del  hipnotismo  y  la  su- 
gestión, pueden  dirigirse  á  la  calle  del  Tri- 
bulete,  noventa  y  dos,  segundo,  donde  un 
sabio  extranjero  piensa  realizar  maravillas 
verdaderamente  portentosas. — Sugestión  á 
domicilio. — Busca  y  captura  de  cosas  perdi- 
das.— Se  duerme  á  las  personas  con  equi- 
dad y  aseo. — Gran  reserva.»  (neja  de  leer.)  Me 
parece  que  la  cosa  no  puede  tener  más  atrac- 
tivos. 


ESCENA  V 

DICHO  y  FELISA  por  el  foro  con  una  jaula  de  loro,  que  coloca  en 
el  balcón  sin  fijarse  en  Policarpo.  Va  al  balcón  y  queda  de  espaldas 
á  Policarpo  como  colocando  la  jaula 

Pol.  (Aparte.)  ¡Hombrc,  Felisa!  ¡Qué  ocasiónl 

Felisa       (Aparte.)  Anda,  ya  está  ahí  el  novio  de  la  se- 
ñorita. 

Pol.  (Veremos  ahora  que  está  descuidada.)  (se 

acerca  de  puntillas  y  comienza  á  hacer  movimientos 
grotescos  de  atracción  por  detrás  de  Felisa.) 
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Felisa       Ahora  no  puede  ser. 

Pol.  (Aparte.)  ¿Qué  dice?  (sigue  accionando.) 

Felisa       Está  el  viejo  en  casa. 

Pol.  (Muy  contento.)  ¡Magnífico!...  ¡Ya  está  suges- 
tionada y  voy  á  enterarme  de  sus  pensa- 
mientos!... 

Felisa       El  muy  estúpido  sigue  en  sus  manías. 
Pol.  ¿Eh?... 

Felisa       ¡Bueno;  yo  avisaré!  (ai  retirarse  tropieza  con  don 

Policarpo  y  da  un  grito.) 

Pol.  ¿Con  quién  hablabas? 

Felisa       Con  nadie. 

Pol.  ¿Con  nadie? (Aparte.) ¡Luego  su  monólogo  obe- 

decía á  mi  sugestión!  ¡Oh,  poder  de  mi  flúi- 

do!  ¡Oh,  sujeto  maravilloso!  (Abrazando  á  Felisa.) 

Felisa       (Rechazándole.)  ¡Mire  usted,  señorito!...  Yo^ 
aunque  me  esté  mal  el  .decirlo,  tengo  novio. 
Pol.  Por  muchos  años. 

Felisa       Y  este  novio,  en  buena  hora  lo  diga,  es  cabo 

de  artillería,  (con  acento  chulesco.) 

Pol.  Estoy  al  cabo. 

Felisa  Y  el  domingo  pasado  me  dijo  que  eso  del 
hipotismo  era  un  infundio  y  que  si  usted  in- 
tentaba congestionarme  y  él  lo  sabía...  vamos, 
que  le  iba  á  dar  á  usted  una  paliza  como 
para  usted  sólo. 

Pol.  ¡Qué  bruto! 

Felisa  Es  bastante  bruto,  sí,  señor.  De  modo  qu% 
si  quiere  usted  ahorrarse  un  choque  con  la 
guarnición,  déjese  usted  de  exprimentos  con- 
migo... y  en  paz  y  jugando. 

Pol.  Jugando,  eso  es  lo  que  yo  quiero,  (intenta 

abrazarla.) 

Felisa       ¡Que  se  lo  digo  al  cabo  de  artillería! 

Pol.  Aunque  se  lo  digas  á  media  brigada.  (fqtbU 

guiéndola.) 

Felisa        ¡Que  llamo  á  doña  Bruna! 

Pol.  ¡Ay!  ¡Eso  no,  por  Dios!  (Muy  asustado.)  ¡La  ar- 

tillería, pase;  pero  con  mi  mujer,  no  me 
atrevo! 

Felisa       Bueno,  pues  me  voy.  ¿Quiere  usted  algo? 

Pol.  Nada;  me  marcho  á  la  calle;  si  viene  alguien 

preguntando  por  mí,  que  pase,  que  no  tar- 
daré. 
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aB'ELiSA       Está  bien. 

iPoL.  ¡Adiós,  zaragatera!  (Aparte.)  ¡Qué  lástimal 

¡Una  chica  con  la  que  yo  haría  tantos  expe- 
rimentos! (Vase  por  el  foro  derecha.) 


ESCENA  VI 

FELISA,  luego  MATILDE  por  la  primera  izquierda 
Felisa         ¡Gracias  á  Dios!  (Acercándose  á  la  primera  puerta 

de  la  izquierda.)  ¡Señorita!...  ¡Señorita! 
Mat.         (saliendo.)  ¿Qué  pasa? 

Felisa       Su  papá  ha  salido  y  don  Adolfo  la  espera  á 

usted  en  el  balcón. 
Mat.         Voy  á  decirle  que  pase,  (se  asoma  ai  balcón  y 

hace  una  seña.)  ¿Y  mamá? 

Felisa       Abajo  eii  la  tienda. 

Mat.  Dice  que  viene  en  seguida.  (Retirándose  del 
balcón.)  Yo  no  debo  ocultarle  por  más  tiem- 
po las  manías  de  mi  papá. 

Felisa  Ya  debe  saberlas.  ¡Si  es  la  comidilla  de  to- 
dos los  vecinos!  Y  poco  que  se  reirán  de  él 
don  Adolfo  y  sus  compañeros  de  hospedaje. 

(campanilla.) 

Mat.         ¿Será  él? 

.Felisa  De  fijo.  Voy  á  abrir  y  de  paso  bajaré  á  ver 
si  quiere  algo  doña  Bruna,  (vase  foro  derecha ) 


ESCENA  VII 

MATILDE,  luego  ADOLFO,  foro  derecha 

Mat.  Yo  se  lo  cuento  todo  y  Adolfo  se  encargará 
de  manejar  el  aparato  y  trasmitirme  sus 
impresiones.  Por  algo  es  telegrafista. 

Adolfo     (For  ei  foro.)  ¿Hay  líneas  francas? 

Mat.  Adelante. 

Slissica 

Adolfo  Clavada  en  tus  balcones 

tiene  la  vista 
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este  mísero  y  pobre 
telegrafista. 
Ya  irás  notando 
que  el  día  se  me  pasa 
comunicando. 
Mat.  Ya  ves  que,  con  frecuencia, 

también  te  miro 
y  que  de  vez  en  cuando 
mando  un  suspiro. 
Adolfo  Pero  es  lo  grave, 

que  el  hilo  muchas  veces 

corta  tu  madre. 
No  descanso  nunca 
ni  siquiera  un  rato, 
siempre  en  la  oficina 
con  el  aparato. 
Vengo  luego  á  casa 
me  asomo  al  balcón 
y  empieza  la  nueva 
comunicación. 
Los  DOS  Y  empieza  la  nueva 

comunicación. 
Adolfo  Con  los  ojos  y  las  manos 

te  hago  señas  sin  cesar. 
Mat.  Sin  cesar. 

Adolfo  Sin  cesar. 

Mat.  y  en  servicio  permanente 

casi  siempre  suele  estar. 
Adolfo  Suelo  estar. 

Mat.  Sin  cesar; 

pero  á  veces  hay  tormenta 
si  nos  coge  mi  mamá. 
Adolfo  ¡Su  mamá!  ¡Su  mamá! 

Y  el  servicio  se  interrumpe 
sin  poderlo  remediar. 
Mat.  Sin  poderlo  remediar. 

Adolfo  La  chispa,  que  es  la  suegra, 

nos  incomunicó. 
Mat.  Se  cierra  el  aparato 

y  ya  se  acabó,  (con  tristeza.) 
Mas  pasa  la  nube 
y  vuelta  al  balcón. 
Adolfo  Así  restablecemos 

la  comunicación. 
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Mat.  Con  servicio  retrasado 

Adolfo  Por  aglomeración. 

Max.  Con  servicio  retrasado 

Los  DOS  Por  aglomeración. 

Max.  ¡Adolfo  mío! 

Adolfo  {Mi  dulce  amorl 

Max.  ¡Qué  electricidad  tiene 

mi  corazón! 
Adolfo  ¡Cómo  palpita  el  mío 

de  la  emoción! 


Max.  Ya  que  has  venido 

voy  á  contarte 

cierta  manía 

de  mi  papá. 
Adolfo  No  me  la  cuentes 

ya  me  he  enterado, 

y  está  asustada 

la  vecindad. 
Max.  Por  ir  todas  las  noches 

al  circo  de  Colón, 
le  ha  entrado  la  manía 

de  la  sugestión. 
Adolfo  Ya  sé  lo  que  es  tu  padre 

y  de  lo  que  es  capaz. 
Max.  Lo  cierto  es  que  á  ninguno 

nos  deja  en  paz. 
Ayer  tarde  cogió  al  gato 

y  le  quiso  hipnotizar.  (Mucha  expresión.' 

Adolfo  ¿Y  el  minino,  se  dejaba? 

Max.  ¡Qué  se  había  de  dejar! 

En  cuanto  se  vió  en  sus  brazos, 

y  á  hacer  muecas  comenzó, 

le  atizó  dos  arañazos 

y  en  seguida  se  escapó. 
Adolfo  Tiene  mucha  gracia. 

Mai.  Ko  lo  sabes  tú; 

mi  padre  haciendo  guiños 

y  el  gato  haciendo  fú, 
fú,  fú,  fú. 

Adolfo  Fú^  fú,  fú. 

(uiiy  deslacado.y  accionando  mucho.) 
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Los  DOS  Por  ir  todas  las  noches 

al  circo  de  Colón,  etc. 
Adolfo  Con  el  gato  en  brazos, 

figúrate  tú,  figúrate  tú. 

Los  DOS         l^^l  padre  haciendo  guiños 

y  el  gato  haciendo  f  ú. 

Hablado 

Max.         ¿Conque  tú  ya  sabías  esto? 

Adolfo  Te  diré.  Nos  habíamos  fijado,  tanto  yo  como 
los  demás  huéspedes  de  ahí  enfrente,  en  los 
gestos  raros  y  en  las  actitudes  extrañas  de 
tu  padre.  A  Ío  mejor  le  veíamos  en  ese  bal- 
cón junto  á  la  jaula  del  loro  y  haciendo 
muecas  al  animalito. 

Max.         ¡Pobre  loro!  Le  da  cada  susto... 

Adqlfo  Pues,  sin  embargo,  tu  padre  le  debe  gustar, 
porque  en  cuanto  se  acerca  ya  está  diciendo 
el  lorito:  ¡Otro  toro!  ¡otro  toro!  (imitando  ai 

loro.) 

Max.         ¡Es  un  animal  muy  inteligente! 

Adolfo  Mis  compañeros  y  yo  creíamos  que  tu  pa- 
dre estaba  declamando  algún  drama  ó  en- 
sayando un  discurso;  pero  después  una  cir- 
cular que  leímos  en  el  café,  nos  ha  dado  la 
clave  de  sus  alucinaciones. 

Max.         ¿Una  circular? 

Adolfo  Que  contiene  el  anuncio  de  una  academia 
de  hipnotismo  con  las  señas  de  esta  casa. 

Max.  ¡María  Santísima!  (Muy  apurada.)  ¡Nos  van  á 
llevar  á  la  cárcel! 

Adolfo     De  eso  se  trata. 

Max.  ¡Cómo! 

Adolfo  No  tengas  cuidado;  es  una  broma  que  Feli- 
pe, Tomás  y  yo  hemos  pensado  dar  á  tu  pa- 
dre, si  tú  nos  ayudas. 

Max.         ¿y  qué  hay  que  hacer? 

Adolfo  Seguir  á  tu  padre  la  corriente. (Transición.)  Por 
lo  pronto  ya  sabes,  vida  mía,  que  me  tienes 
hipnotizado,  que  la  sugestión  por  tu  cariño 
me  domina  y  que  ahora  mismo  estoy  adivi- 
nando tu  pensamiento  mejor  que  Onofroff • 
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Mat.  a  que  no.  (con  coquetería.) 

Adolfo  Estás  pensando  en  que  si  yo  te  pidiera  un 
abrazo  de  despedida...  tú  me  le  dabas  á  es- 
cape. ¿He  acertado? 

Mat.  iQuiál  (sonriendo.) 

Adolfo      ¡Vaya!  Si  estuviera  aquí  Onofroff,  te  dejaba 

por  embustera. 
Mat.         (con  timidez )  Pero  es  que  estando  aquí  ese 

señor,  no  podrías  darme  el  abrazo.  (Dejándose 

abrazar.) 

Adolfo  ¡Olé,  por  las  vecinas  zaragateras  y  de  cir- 
cunstancias! 

Mat.         Vete,  que  si  vuelve  papá... 

Adolfo      Sí;  me  voy,  no  vaya  á  querer  hipnotizarme, 

Mat.  Ya  sabes  que  tiene  mal  genio,  y,  por  lo  me- 
nos, si  no  te  hipnotiza...  jte  atiza! 

Adolfo  jCuerno!  Estos  hombres  de  ciencia  son  te- 
rribles. 

Bruna       (Demro.)  ¡Matilde!  ¡Matilde! 
Mat.         ¡Uy,  mi  mamá!  ¿Habrá  adivinado  que  estás 
aquí? 

Adolfo      ¿También  adivina  tu  madre?  ¡Vaya,  pues 

esta  es  una  familia  de  Onofroffes, 
Mat.         ¡Vete,  por  Dios! 

Adolfo       Hasta  la  vista.  (Mutis  foro  derecha.) 


ESCENA  VIH 

MATILDE  y  BRUNA  con  un  lío  de  telas  y  unas  tijeras.  Segund» 
izquierda 

Bruna       ¿Pero  estás  sorda? 

Mat.  Hasta  la  segunda  \íez  no  he  oído  que  me  lla- 
mabas. (Con  ingenuidad.) 

Bruna  Entonces,  ¿cómo  sabes  que  te  he  llamado 
dos  veces? 

Mat.         Pues...  porque  me  lo  figuro. 

Bruna       ¿Y  tu  padre? 

Mat.         Ha  salido. 

Bruna  Baja  á  la  tienda  á  poner  en  hmpio  unas 
facturas,  que  yo  mientras  voy  á  cortar  un 

vestido.  (DesenTuelve  la  tela  sobre  el  yelador  y  em- 
pieza á  cortar.) 
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Mat.         ¿a  quién? 

Bruna  A  una  parroquiana  muy  exigente,  que  tie- 
ne la  mar  de  líos  y  que  siempre  manda  las 
cuentas  á  un  viejo  verde  que  la  proteje. 

Mat.  (Aparte )  ¡Anda,  ya  está  cortando!  (Alto.)  ¡La 
verdad  es  que  tiene  usted  una  tijera  de 
primer  orden!... 

Bruna       ¡Abajo,  y  menos  conversación! 

Mat.         ¡Ave  María  purísima!  ¡Ya  voy!  (vase  por  la 

segunda  izquierda.) 

Bruna       Si  viene  alguien  me  avisas. 


ESCENA  IX 

BRUNA,  cortando 

¿Dónde  habrá  ido  Policarpo?  ¡Como  si  lo 
viera!  A  averiguar  lo  que  no  le  importa,  para 
decir  luego  que  lo  adivina  todo.  Esta  manía 
de  la  adivinación  le  va  á  costar  muchos 
disgustos...  No,  pues  yo  le  corto  esta  ma- 
nía.  ¡Vaya  si  se  la  corto!  (continúa  cortando.) 


ESCENA  X 

DICHA  y  POLICARPO,  foro  derecha 

Pol.  ¡Mi  mujer!  ¡Qué  buena  ocasión  para  decirla 

algo  de  mis  proyectos! 
Bruna       ¿Ya  estás  aquí? 

Pol.  Sí,  mujercita,  sí.  (Aparte.)  Le  hablaremos 

con  mimo.  (Aito.j  ¡Hay  novedades! 
Bruna       ¿De  qué? 
Pol.  Vamos  á  mudar  de  posición. 

Bruna       ¡Mira,  déjate  de  mudanzas! 
Pol.  Vamos  á  vivir  en  la  prosperidad. 

Bruna       Eso  está  muy  lejos. 

Pol.  jQuiá!  Si  va  á  ser  á  escape.  ¡Ya  verás!  Si 

resulta  bien  el  negocio  que  proyecto,  somos 
ricos.  ¡Asómbrate! 

Bruna  ¿Yo?  A  mí  ya  no  me  asombra  nada  tuyo. 
Te  creo  capaz  de  las  mayores  locuras. 

2 
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Pol.  Locuras,  ¿eh?  ¡Verás  en  cuanto  empiece  á 

funcionar  mi  academia! 

Bruna       Vaya;  pues  yo  voy  á  avisar  á  la  parroquia 

Pol.  ¿a  la  parroquia?  ¿Pero  crees  que  aquí  va  á 

morirse  alguien? 

Bruna  Digo  á  la  parroquia  de  la  tienda.  Quiero 
que  todos  sepan  que  me  he  mudado  de  ca- 
sa, porque  te  has  vuelto  loco;  que  traslado  á 
otra  parte  el  obrador  y  que  te  dejo  aquí 
solo. 

PoL  (Aparte.")  No  cacrá  esa  breva,  (auo.)  Figúrate 

tú  las  ventajas  de  adivinarlo  todo. 

Bruna  Eso  es,  y  el  mejor  día  te  dan  un  golpe  y 
adivina  quién  te  dió. 

Pol.  i  y  lo  adivino  en  seguida! 

Bruna  Bueno,  déjame  en  paz.  Tú  has  perdido  la 
cabeza. 

Pol.         Pues  ya  la  encontraré;  no  te  preocupes. 
Bruna  ¡Mamarracho! 
Pol,  Cuidadito  con  lo  que  se  habla,  ¿eh? 

Bruna  ¡Quite  usted  de  ahí...  ¡Títere!  ÍVase  por  la  se- 
gunda izquierda.) 


ESCENA  XI 
policarpo 

¡Pero  si  es  lo  que  yo  digo!  Los  hombres  de 
talento  no  debíamos  casarnos  nunca. 


ESCENA  XII 

DICHO  y  FELISA  foro  derecha,  con  carta 

Felisa       Señorito,  acaban  de  traer  esta  carta,  (se 

la  da.) 

Pol.  a  ver.  (La  abre  y  lee.)  ¿Qué  cs  csto?  ¿Estoy 
soñando?...  «Señor  don  Policarpo  Rufilan- 
chas:  Conocedor  de  sus  méritos  científicos 
y  de  sus  aficiones  á  los  experimentos  hip- 
nóticos...» (Alto.)  ¡Atiza!  ¡Pues  no  ha  corrido 
poco  mi  famal  cEl  que  suscribe,  profesor 
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alemán  y  digno  rival  de  Onofroff,  tiene  el 
honor  de  manifestarle  que  desearía  ofrecer 
á  usted  personalmente  sus  respetos  y  cele- 
brar en  su  casa  una  sesión  de  hipnotismo, 
para  la  cual  puede  invitar,  si  gusta,  á  alguno 
de  sus  muchos  admiradores.»  (nejandode  leer.) 
¡Dios  mío!  ¡La  realización  de  mis  sueños! 
(Leyendo.)  «Saluda  á  usted  con  el  mayor  res- 
peto, el  doctor  Kameloff.» 

Felisa       (a  parte.  )  ¡Qué  contento  se  ha  puesto! 

Pol.  ¡Este  es  el  premio  gordo  de  la  lotería! 

Felisa       Están  esperando. 

Pol.  ¡  Ah!  pues  toma.  (Se  va  ai  velador  y  escribe.)  «Se 

considera  honradísimo,  y  le  espera  hoy,  su 
compañero  Rufilanchas.»  Lo  de  compañero 
viste  mucho.  Entrega  esto,  llama  á  la  seño- 
rita Matilde  y  ven  aquí  en  seguida,  (vase  Fe- 
lisa foro,  y  vuelve  atravesando  la  escena  á  la  segunda 
izquierda.) 


ESCENA  XIII 

POLICARPO 

Y  el  caso  es  que  queda  poco  tiempo  y  hay 
que  prepararlo  todo  para  recibir  dignamen- 
te á  esa  eminencia.  Pero  no  importa;  con 
las  oficialas  del  taller  y  algunos  vecinos, 
basta...  Eso  es.  (se  sienta  en  el  velador  y  escribe.) 
Pongo  unas  cuantas  tarjetas  y  en  paz... 
asi.... 

ESCENA  XIV 

DICHO,  MATILDE  y  FELISA,  segunda  izquierda 

Mat.         ¿Llamabas,  papá? 

Pol.  Sí,  hija  mía;  venid  aquí,  y  oidme  bien,  (sigue 

escribiendo  y  metiendo  en  los  sobres  unas  tarjetas.) 

Hoy  va  á  verificarse  en  esta  casa  un  aconteci- 
miento importantísimo.  El  doctor  Kameloff, 
esa  lumbrera  de  la  adivinación,  va  á  dar 
aquí  esta  noche  una  velada. 
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M  AT ,         ¿Una  velada? 

Pol.  Sí;  y  es  preciso  recibirle  dignamente.  Tú^. 

Felisa,  reparte  entre  los  vecinos  estas  tarje- 
tas (Dándole  los  sobres.)  y  de  paso  te  subcs  unos 
cuantos  pasteles  y  un  par  de  frascos  de  anís 
del  mono. 

Felisa       jPero  señorito,  eso  es  un  derroche!  (con  burla.) 

Pol.  ¡Si  creerás  que  á  Kameloff  puede  obsequiár- 

sele con  bala  rasa! 

Felisa       El  no  lo  había  de  notar. 

Pol.  ¿Qne  no?  ¡Conque  adivina  el  pensamientOj. 

y  no  va  á  distinguir  de  aguardientes! 

Felisa       Voy  allá. 

Pol.  ¡Anda  en  seguida!  (Vase  Felisa  por  el  foro.)  Y  tú,, 

hija  mía,  (a  Matilde.)  tienes  que  encargarte  de 
otra  misión  algo  más  delicada. 

Mat.         ¿No  será  cuestión  de  bala  rasa  también? 

Pol.  ¡Casi,  casi;  porque  se  trata  de  tu  madre! 

Mat.         ¿Qué  debo  hacer? 

Pol.  Poca  cosa;  comprometerla  á  que  asista  á  la 

sesión  y  á  que  dé  permiso  á  las  oficialas 
para  que  también  puedan  venir. 

Mat.         ¡Friolera!  ¿Y  por  qué  no  le  hablas  tú  mismo? 

Pol.  ¿Yo?...  ¡Porque  quiero  presentarme  entero  á 

Kameloff,  y  tu  madre  podría  descompo- 
nerme! 

Mat.         Bueno,  yo  procuraré  desenojarla. 

Pol.  ¡Pero  pronto,  por  Dios!  Porque  va  á  empezar 

á  venir  gente,  y  no  quiero  que  me  dé  tu  ma- 
dre otro  espectáculo. 

Mat.  Voy  ahora  mismo.  (Dirigiéndose  á  la  segunda- 

puerta  de  la  izquierda  )  Todo  esto  debe  scr  cosa^ 
de  Adolfo;  le  ayudaremos 


ESCENA  XVI 
policarpo 

En  último  resultado,  si  mi  mujer  se  opone,, 
ia  hipnotizamos  y  en  paz  (pausa.)  Mejor  dicho 
la  hipnotiza  Kameloff,  porque  yo  lo  he  inten- 
tado varias  veces  y  siempre  he  salido  con 
chichones. 
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ESCENA  XVII 

C)ICHO  y  FELIPE,  por  el  foro.  Este  tipo  es  excesivamonto  nerviosM>. 
Tiene  el  baile  de  San  Vito  y  tartamudea  algo 

Fel.  Servidor  de  usted. 

Pol.  Adelante. 

Fel.         He  leido  el  anuncio  de  su  acá...  demia. 
Pol.  (Aparte.)  ¡Un  clientel...  Siéntese  usted.  (Le  ofre- 

ce una  silla  y  se  sientan  los  dos.) 
Fel.  Muchas  gracias,  (contracción  nerviosa.) 

Pol.  (¿Que  le  pasará  á  este  hombre?) 

Fel.  Usted  me  dispen...  pensará;  pero  tengo  una 

afección  que  me  mor...  mor...  mortifica  bas- 
tante. 

Pol.         Ya  lo  veo. 

Fel.  Sí,  señor;  estoy  muy  delicado  y  mu...  mu,.., 

muy  débil. 

Pol.  ¡Hierro,  mucho  hierro! 

Fel.  Ya  le  tomo.  Debo  tener  en  el  cuerpo  un  al- 

macén de  fe...  fe.,  fe...  ferretería  y  quin... 
quincalla. 

Pol.  Bueno.  Y  ¿qué...  qué...  qué  es  lo  que  usted 

desea?  (Aparte )  ¡Caracoles,  ya  me  he  conta- 
giadol 

Fel.  Pues  me  han  dicho  que  el  hip...  hip...  hip... 

Pol.  ¿Tiene  usted  hipo? 

Fel.  No;  que  el  hip...  notismo  me  convenía,  j 

que  si  conseguían  dormirme  se  me  aliviaba 
este  pa...  decimiento. 

Pol.  ¿Sí,  eh?  Pues  no  hay  inconveniente,  sí,  se- 
ñor. (Aparte.)  ¡Cuando  digo  que  me  inmor- 
talizo! 

Fel.  Supongo,  que  usted  será  práctico  en  estos 

experimentos. 

Pol.  ¡Anda,  ya  lo  creo!...  (Aparte.)  ¡Si  supiera  que 

voy  á  debutar  con  él!  (auo.)  Bueno;  prepára- 
se usted,  y  piense  bien  en  lo  que  le  va  á 

pasar.  (Con  mucha  importancia.) 

Fel.  ¡Ayl  ¿Qué  me  va  á  pasar?  ¡No  me  asuste  us- 

ted, hombre! 

Pol.         Digo,  que  no  piense  usted  en  tonterías. 
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Fel.         Yo  no  pien...  pienso  más  que  en  usted. 
Pol.  (Aparte.)  ¡Pues,  señor;  si  no  logro  hipnotizar- 

le!...  ¡Valiente  plancha!... 
Fel.  Usted  dirá. 

Pol.  Levántese.  (Felipe  le  obedece.)  Estire  bien  los 

brazos,  póngase  muy  derecho...  así...  (Aparte.) 
¡Qué  emoción,  parece  que  voy  á  cometer  un 

crimen!...  Pausa.  Policarpo  se  prepara.) 

Fel.  Creo  en  Dios  padre,  todo  poderoso... 

Pol.  ¿Qué  hace  usted,  hombre? 

Fel.  Pues  me  preparo  por  si  acaso. 

Pol.  No  tenga  usted  miedo. 

Fel.  ¡Soy  tan  nervioso!  (Da  un  salto.) 

Pol.  (Aparte.)  ¡Eso  me  favorece;  valor,  (santiguándo- 

se.) y  Dios  me  ayude!  (comienza  á  hacerle  muecas 
y  á  mirarle  fijamente  y  á  arrojarle  flúido  á  la  cara 
por  tres  veces;  á  la  segunda  Felipe  se  queda  quieto,  y 
á  la  tercera  muy  rígido  y  con  los  ojos  espantados.  Des- 
pués, Policarpo  se  coloca  detrás  de  Felipe,  le  pone 
las  dos  manos  sobre  la  espalda  y  le  atrae  hacia  sí.) 

Fel.  ¡No  podrá  Adolfo  quejarse  de  mi!  ¡Llegó  el 

momento!  (Se  deja  caer  hacia  atrás  en  brazos  de 
Policarpo,  y  queda  rígido.) 

Pol.  ¡Caracoles!  ¡No  creí  yo  tener  tal  potencia  de 

flúido!...  Y  es  que  los  nerviosos  son  muy 
buenos  sujetos...  ¡Aquí  quisiera  yo  ver  á  mi 
esposa!...  ¡Ahora  no  dudará  de  mis  faculta- 
des! (lo  sienta  en  una  silla.)  Bueno;  ensayare- 
mos la  sugestión  en  este  animal.  (Felipe  se 

agita  convulsivamente.)  ¿Lo  habrá  OÍdo?  (Le  hace 

muecas.)  ¡No  se  muevc!...  A  ver,  date  un  pasei- 

tO  por  esta  sala.  (Policarpo  lo  hace  para  ver  si  Feli- 
pe lo  imita.  Este  continúa  rígido  é  inmóvil.)  ¿CÓmO 

será  esto?  Caballero...  Caballero...  (concierto 

temor.)  ¡Ay,  DioS  mío!  (sigue  haciéndole  cosas.) 

¡Oiga  usted,  amigo!  (Le  sacude.)  Esto  empieza 
á  escamarme...  ¡Escuchemos!  (Acercando  ei  oí- 

do  al  pecho.)  ¡Si  no  respira  casi!  (Empieza  á  tocar- 
le violentamente  y  muy  agitado.)  ¡Hay  que  hacerle 

volver  en  sí  á  escape!  ¡Nada!...  ¡Dios  mío,  si 
no  sabré  deshipnotizarle!  (continúa  ei  mismo  jue- 
go.) j  Ay,  Policarpo,  en  qué  lío  te  has  metido! 
(Pansa.)  ¿Y  qué  hago  yo  con  este  hombre?... 
¡Nada,  que  no  se  despierta!...  (con  mucho  mié- 
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do.)  ¡Esta  rigidez!  ¡Su  temperamento  nervio- 
so!... Justo;  yo  he  oido  que  si  la  acción  del 
hipnotismo  se  prolonga  mucho  los  resulta- 
dos son  muy  peligrosos.  ¡Ay!...  (Tambaleándo- 

se.)  ¡Por  algo  rezaba  el  Credo  este  infeliz!  ¡Y 
el  caso  es  que  tendrá  familia,  que  darán 
parte,  que  vendrá  la  justicia!... 


ESCENA  XVIII 

DICHOS  y  FELISA,  con  bandeja  de  pasteles,  frascos,  copas,  etc. 


Felisa       Ya  está  aquí.  (Muy  á  tiempo.) 

Poii.  i-^y!  (^^  6l  colmo  del  terror  y  dando  un  salto.) 

Felisa       ¿Dónde  pongo  esto? 
Pol.  ¿Qué  es  eso? 

Felisa  Los  pasteles,  (los  deja  sobre  el  velador.) 

Pol.  Para  pastel  el  que  yo  acabo  de  hacer.  ¡Mira! 

Felisa       (Muy  asustada.)  ¡Dios  mío!  ¡Un  muerto! 

Pol.  ¡Calla,  desgraciada!  Es  preciso  que  todo  el 

mundo  ignore  lo  ocurrido. 

Felisa       Pero,  ¿qué  ha  hecho  usted,  señor? 

Pol.  ¡No  lo  sé,  hija  mía!  ¡Si  Kameloff  no  lo  resu- 

cita, estoy  perdido!  (Rumores  de  voces  en  la  se- 
gunda izquierda,  y  campanilla  en  el  foro  derecha.) 

Felisa  Comienzan  á  subir  las  oficialas. 

Pol.  y  á  llamar  los  vecinos. 

Felisa  ¡Y  este  hombre  aquí!... 

Pol.  ¡María  Santísima,  qué  conflicto!  Mira,  coge 

de  ahí  (La  siUa.)  vamos  á  esconderle. 

Felisa  A  mí  me  da  miedo. 

Pol.  y  á  mí  también,  por  eso  lo  escondo. 

Felisa  Pero.  .  (campanilla  ) 

Bruna  (Dentro.)  ¡Policarpo! 

Pol.  ¡Mi  mujer!  Anda  á  escape,  (cogen  la  siiia  entre 

los  dos  y  entran  en  la  primera  derecha.) 

Felisa       (Aparte.)  ¡Pobre  señor!  ¡Valiente  susto  está 

llevando!  (Va  á  abrir.) 

Pol.  ¡Cualquiera  me  quita  á  mí  veinte  años  de 

presidio! 
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ESCENA  XIX 

DICHOS  y  CORO  DE  SEÑORAS  por  la  segunda  izquierda  y  el 
de  CABALLEROS  por  el  foro  derecha.  Durante  el  principio  del 
número,  dos  oficialas  retiran  el  velador,  dejándolo  entre  el  balcÓB 
y  el  foro. 


Música 

C.  DE  Señ.  ¡Hola,  maestro,  muy  buenas  noches! 
C.  DE  Cab.  Le  damos  gracias  por  su  atención 
C.  Gen.     y  aquí  venimos  todos  dispuestos 

á  ser  testigos  de  la  sesión. 
Pol.  (¡Para  sesiones  estoy  yo  ahora, 

tengo  un  canguelo  fenomenal!) 
C.  Gen.     Esas  cuestiones  del  hipnotismo 
excitan  mucha  curiosidad. 

Explique  el  programa. 
Pol.  No  sé  si  podré,  (con  miedo.) 

C.  Gen.  Díganos  siquiera, 

lo  que  van  á  hacer. 
Pol.  Yo  no  puedo  decir  eso; 

ya  nos  lo  dirá  el  doctor, 
mas  desde  luego  confieso 
que  es  un  hombre  superior. 
C.  Gen.  Sabemos  que  es  un  genio 

de  la  adivinación. 
Pol.  (¡Si  todo  lo  adivina, 

me  he  divertido  yo!) 
C.  Gen.     Cuando  se  esconde  cualquier  cosa 
él  enseguida  la  va  á  buscar, 
y  con  los  ojos  siempre  vendados 
pronto  averigua  en  dónde  está. 
Pol.         Si  esto  sucede  como  creo, 

esta  velada  va  á  acabar  mal. 

C.  DE  Señ.  (Rodeando  á  Policarpo  y  llevándole  á  un  lado  de  la 
escena.) 

Dicen  que  es  un  prodigio 
sugestionando  ese  doctor 
y  escoge  como  médium 
á  las  mujeres  ese  señor. 
Yo  que  soy  tan  nerviosa 


si  en  mí  su  vista  llega  á  fi jai- 
no  podré  resistirlo, 
no  tendré  fuerzas  para  empezar. 
Si  lo  sabe  todo  ese  gran  doctor 
sólo  de  pensarlo  siento  ya  rubor. 

C  DE  CaB.  (Llevándose  al  otro  lado  á  Policarpo.) 

Dicen  que  esa  eminencia 
tira  de  espaldas  sin  avisar 
y  que  duerme  al  que  quiere 
y  si  se  empeña  lo  hace  bailar. 
Si  ese  don  yo  tuviera 
ya  lo  sabría  aprovechar 
cuando  suele  el  casero 
todos  los  meses  ir  á  cobrar. 
C.  Gen.  Si  lo  sabe  todo 

ese  gran  doctor, 

sólo  de  pensarlo 

siento  ya  rubor. 

¡Cielos!  ¡Qué  de  cosas 

que  sabrá  el  doctor! 

Me  hará  gracia  saber 

lo  que  se  oculta  aquí. 
Pol.  Pues  maldita  la  gracia 

que  me  hace  á  mí. 
C.  Gen.  Ya  estoy  rabiando 

porque  esto  empiece; 

¡cómo  nos  vamos  á  divertir! 
Pol.  (¡No  hay  duda  alguna, 

de  aquí  me  saca 

la  benemérita  Guardia  civil!) 
C.  Gen.  Eso  del  hipnotismo 

es  un  fenómeno  de  sensación, 

y  vamos  á  ver  cosas 

maravillosas  y  de  atracción. 

Si  todo  lo  adivina 

bonitas  cosas  sabrá  el  doctor. 
Pol.  Si  todo  lo  adivina 

voy  á  la  cárcel  como  un  señor, 
C.  Gen.  No  hay  que  chistar.  ¡Chitón! 

¡Chitón!  ¡Chitón!  ¡Chitón! 

Yo  estoy  casi  temblando 

de  emoción.  ¡Chitón! 

(Durante  este  número,  Felisa  tabrá  sacado  im 
quinqué  encendido  que  coloca  sobre  el  velador.) 
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Halblado 

Ofic.  1.a     ¿Ydiga  usted,  don  Policarpo  tardará  mucho? 

Pol.  No,  hija  mía;  no  debe  tardar.  Tomen  uste- 

des asiento,  tomen  ustedes  una  copita.  (ob- 
sequiándoles.) 

Bruna         (Dentro.)  ¡Policarpo!  (Llamando.) 

Pol.  y  tomen ..  ustedes  con  calma  todo  lo  que  diga 

mi  mujer. 


ESCENA  XX 

DICHOS.  BRUNA  y  MATILDE,  por  la  segunda  izquierda 

(Saludando.)  ¡Señores! 
(Aparte  á  Matilde.)  ¿Pudiste  Convencerla? 
(Aparte  á  Policarpo.)  Sí,  porque  dice  quc  de  cste 
modo  quedarás  más  en  ridículo  y  se  te  qui- 
tará la  manía.  (Va  á  saludar  á  los  invitados.) 

Ya  lo  creo.  (Aparte.)  ¡En  la  cárcel  Modelo  no 
podré  hacer  experimentos!  (Queda  pensativo.) 
(a  Policarpo.)  ¡Pcro  don  Policarpo,  usted  está 
preocupado! 

No,  niña;  es  la  emoción  natural. 
¡Quiá!  ¡Usted  nos  oculta  algo!. 
(Aparte.)  ¡Dios  mio!  ¡Habrá  sospechado! 
Será  que  nos  prepara  alguna  sorpresa. 
(Aparte.)  ¡Ya  lo  crco!  ¡Y  que  no  es  floja! 
(Desde  el  foro.)  ¡El  doctor  Kamcloff ! 

¡Adelante!  (Murmullos  de  curiosidad.) 

Padre  nuestro  que  estás  en  los  cielos. .. 
ESCENA  XXI 

DICHOS,  ADOLFO  y  TOMÁS.  El  primero,  tipo  extranjero,  barba 
y  peluca  postiza 

Música 

Adolfo  Buenas  noches,  señoras 

y  caballeros, 
yo  tengo  en  saludaros 
un  gran  honor. 


Bruna 

Pol. 

Mat. 


Pol. 
Ofic.  1.^ 
Pol. 

Ofic.  1.a 
Pol. 
Bruna 
Pol. 
Felisa 
Bruna  ) 
Mat.  i 
Pol. 
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Coro  Aquí  somos  nosotros 

los  muy  honrados; 

pase  sin  cumplimientos 
el  gran  doctor. 
Adolfo  Antes  del  experimento 

y  que  empiece  la  sesión, 

quiero  darles  de  este  asunto 

una  breve  explicación. 
Coro  Todos  le  oimos  con  interés. 

Adolfo  Mucho  silencio. 

Coro  Oigamos  pues. 

Adolfo       (nace  ujios  cuantos  desplantes.  Todos  retroceden  y  le- 
miran  con  temor.) 

La  otra  tarde  en  el  tranvía 

yo  sugestioné. 
Coro  El  sugestionó. 

Adolfo  A  una  joven  que  venía 

de  Carabanchel. 
Coro  De  Carabanchel. 

Adolfo         '  La  hice  que  me  diera  un  beso, 

y  ella  no  dudó. 

(Moviendo  mucho  las  manos.  El  Coro  imita  sus  mo- 
vimientos en  las  contestaciones.) 

Coro  Y  ella  no  dudó. 

Adolfo  Y  al  llegar  al  matadero... 

Coro  ¿Eh? 
Adolfo  Pues  que  me  le  dió. 

Iba  con  la  chica 

un  gachó  muy  feo, 

y  de  hipnotizarle 

tuve  yo  deseo; 

quiso  darme  un  palo, 

por  mi  voluntad, 

y  si  no  le  cogen... 
Coro  ¿Qué? 
Adolfo  Pues  que  me  lo  da. 

Esta  ciencia  mía 

no  puede  faltar; 

todo  está  sugeto 

á  mi  voluntad. 
Coro  ¡Ay,  virgen  María, 

qué  miedo  me  da! 

Este  tío  es  una 

notabilidad. 
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¿No  véis  qué  miradas? 
¡Qué  tenacidadi 
¡Dios  mío!  ¡Dios  mío 
qué  miedo  me  da! 


Hablado 


Adolfo  Bueno,  á  ustedes  les  chocará  que  yo  hable 
el  español  tan  ñícilmente,  ¿verdad? 

Pol.  No,  señor;  á  mí  no  me  choca  nada.  (Muy  es- 

camado y  mirando  mucho  á  la  puerta  de  la  derecha.) 

-Adolfo  Pues  yo  me  he  criado  ^en  España,  y  soy 
español;  pero  al  dedicarme  á  estos  experi- 
mentos tuve  que  dejar  mi  país,  porque  ya 
saben  ustedes  que  las  teorías  de  la  adivina 
ción  son  incompatibles  con  la  nacionalidad. 

Pol.  Ya  lo  creo.  (Aparte.)  No  sabía  nada. 

Adolfo  ¿Cómo  que  no  sabía  usted  nada?  Los  adivi- 
nadores somos  profetas. 

Pol.  ¡Es  claro! 

Adolfo      Y  como  nadie  es  profeta  en  su  tierra... 
Pol.  ¡Ah!  Vamos,  ya  comprendo.  (Aparte.)  ¡Cantará, 

lo  que  sabe  este  tío! 
Adolfo      ¿Qué  es  eso  de  tío? 

Pol.  Nada,  (Asombrado.)  nada.  (Aparte.)  ¡Cou  este 

hombre  no  se  puede  ni  hablar  aparte!... 

Adolfo  Pues,  ante  todo,  presento  á  ustedes  á  mi  se- 
cretario. (Por  Tomás.) 

Bruna         Es  particular.  (Fijándose  en  él.) 

Adolfo      Sí,  señora,  secretario  particular. 
Tomás       Pero  muy  particular. 

Bruna  No;  si  decía  que  es  particular  el  parecido 
de  este  joven  con  uno  de  los  huéspedes  de 
ahí  enfrente. 

Tomás  (Aparte  á  Adolfo.)  ¡Anda!  ¡Me  parece  que  esta 
señora  adivina  más  que  nosotros! 

Adolfo  Vaya,  siéntense  ustedes,  y  que  don  Policar- 
po  haga  los  honores,  mientras  yo  doy  unas 
cuantas  instrucciones  reservadas  á  mi  secre- 
tario. (Se  lleva  á  Tomás  á  un  lado  del  proscenio, 
mientras  Policarpo  coge  la  bandeja  de  los  pasteles,  j 
Matilde  una  copa  y  la  botella,  y  obsequian  á  los  in- 
vitados.) 

Pol.  En  seguida. 
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Adolfo  (Aparte  á  Tomás.)  Averigua  por  la  Criada,  que 
ha  sido  de  Felipe  y  dónde  está,  (xomás  8& 

acerca  á  Felisa  y  hablan  en  voz  baja.)  ¿Y  USted,  SO- 

ñora  (a Bruna.)  Será  tan  amable  que  me  preste 
su  valioso  concurso  para  estas  maravillosas 
experiencias? 

Bruna       (indignada.)  ¿Quién,  yo? 

Pol.  (Aparte.)  A  bucna  parte  vienes. 

Adolfo      ¿Se  decide  usted? 

Bruna  Lo  siento  mucho,  pero  no  cuente  usted  con- 
migo. 

Adolfo  ¡Después  de  todo,  es  fácil  que  usted  no  me 
sirviera  para  el  caso! 

Bruna       ¡Caballero!  (ofendidísima.) 

Adolfo  Las  almas  tímidas  son  incapaces  de  com- 
prender los  adelantos  modernos. 

Pol.  (Aparte.)  ¡Mira  que  llamar  á  mi  mujer  alm^ 
tímida! 

Adolfo  ¡Señores!  ¡Vamos  á  presenciar  descubrimien- 
tos prodigiosos!  ¡Notabilísimos  misterios  de 

la  adivinación!  (Mucha  curiosidad  en  todos.) 

Pol.  (Aparte.)  ¡Y  á  todo  esto,  ese  infeliz,  camino  de- 

la  eternidad! 

Adolfo  Pero,  don  Policarpo,  (Acercándose  á  éi.)  ¿qué  le- 
pasa  á  usted?  ¡Está  usted  asustado,  inquietot 

Pol.  (Aparte.)  ¡AdiÓS,  5^a  me  lo  ha  conocido!  (Fin- 

giendo disimulo.)  Nada,  no  es  nada. 

Adolfo  Bueno;  pues  cualquiera  de  ustedes  va  á  es- 
conder un  objeto,  y  yo  voy  á  buscarlo  en 
seguida. 

Pol.  (Aparte.)  ¡Lo  encuentra!  ¡Vaya  si  lo  encuen- 

tra! (Muy  apurado.) 

Adolfo  Esta  señorita  (por  Matilde.)  va  á  encargarse  de^ 
vendarme  los  ojos  en  unión  de  mi  secreta- 
rio, (sacando  un  pañuelo.) 

MaT.  Con  mucho  gusto.  (Acercándose  á  Adolfo.  Mien- 

tras le  vendan  los  ojos.  Adolfo  pregunta  en  voz  baja.^ 

Adolfo     ¿Y  Felipe? 

ToM.         En  el  gabinete  de  la  derecha;  representó  sui 

papel  á  las  mil  maravillas. 
Mat.         (Aparte  á  Adolfo.)  jA}^  yo  tcugo  mucho  míedof 
Adolfo      ¡Serenidad  y  disimulo!  (auo.)  Cuando  uste- 
des gusten.  Yo  espero  en  este  gabinete,  (di 

Tígiéndose  á  la  primera  derecha.) 
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Pol.         No,  no;  en  ese  no.  (cogiéndole.)  Venga  usted 

por  aquí.  (Llevándolo  á  la  primera  izquierda.) 

Bruna       Bueno;  ¿y  qué  es  lo  que  escondemos?  (ei  coro 

se  agrupa.) 

Pol.  (Que  vuelve,  después  de  hacer  entrar  en  la  primera 

izquierda  á  Adolfo  y  Tomás.)  PueS  mira,  lo  mcjor 

sería...  que  me  escondiese  yo,  ¡que  bien  lo 
necesito! 

Bruna       ¡A  tí  te  encuentra  á  escape! 

Pol.  ¿Si,  eh?  (Aparte.)  ¡Pues  si  me  dejan  correr, 

cualquiera  me  encuentra! 
Bruna       ¡Una  idea! 
Pol.  Temblemos. 
Bruma       ¿Por  qué? 

Pol.  ¡Porque  tú  tienes  muy  mala  idea! 

Bruna       No  se  esconde  nada,  y  á  ver  si  lo  conoce. 

Pol.  Pero  eso  es  engañarle. 

Bruna       Mejor;  así  tiene  más  mérito  su  adivinación. 

Unos         Eso  es. 

Otros       ¡Sí,  señor! 

Pol.  Bueno,  pues  convenido. 

Bruna         ¡Avísale  ya!  (Todos  se  retiran  al  fondo.) 

Max.         Parece  que  estamos  jugando  al  escondite. 

Pol.  Dios  me  coja  confesado,  (a  la  puerta  primera 

izquierda.)  Ya  pueden  venir. 


ESCENA  XXII 

DICHOS.  ADOLFO  y  TOMAS 

Jldolfo     Don  Policarpo,  venga  la  mano,  (oesde  ei  dintel 

de  la  puerta.) 

Pol.  (Se  la  da.  Aparte.)  Me  lo  va  á  COnoCer.  (Muy  asus- 

tado.) 

Adolfo     (Recorriendo  la  escena.)  Piense  usted  bien  en  lo 

que  ha  hecho. 
Pol.  ¡Crea  usted  que  no  pienso  en  otra  cosa! 

Bruna       (Riéndose.)  ¡Busca,  busca!  ¡Me  parece  que  lo 

que  tú  adivines!...  (De  repente  Adolfo  se  detiene, 
da  un  salto  y  comienza  á  teutar  á  Policarpo  con  vio- 
lencia y  agitación.  Gran  espectación  en  todos.) 
Adolfo       ¡¡Dios  mío!!  (Quitándose  la  venda.) 

Todos  ,:Eh? 
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Adolfo      Que  nadie  salga  de  aquí! 
Pol.         (Aparte.)  j María  Santísima! 
Adolfo     En  esta  casa  se  acaba  de  cometer  un  crimen, 
y  aquí  se  halla  el  cuerpo  del  delito. 

Coro  ¡¡¡Aylü  (Oritos  y  confusión.) 

Bruna       ¿Pero,  qué  dice  ese  hombre? 

ToM.         De  aquí  no  sale  nadie. 

Pol.         (Aparte.)  ¡Pues  yo  echo  la  culpa  á  mi  mujer! 

Adolfo  Por  medio  de  la  sugestión  voy  á  hacer  com- 
parecer á  la  víctima  en  el  sitio  de  la  catás- 
trofe. 

Pol.  (jY  es  muy  capaz  de  levantar  el  muerto!) 

Felisa       (Aparte  á  Poiicarpo.)  ¡Ay,  señor,  si  encuentran 

á  ese  joven! 
Pol.  jA  presidio,  hija  mía,  á  presidio! 

Adolfo  Silencio  y  atención.  (Recorre  la  escena,  se  acerca 
á  las  puertas  laterales  de  la  izquierda  y  á  la  del  foro 
y  hace  gestos  extraños  ante  ellas.  Al  llegar  á  la  del 
primer  término  de  la  derecha  se  detiene  y  dice  con  voz 

terrible:)  ¡:Sacaramusa,trévoli!!  ¡¡Dóminus  Sa- 

ramakoffl!  (En  este  momento  aparece  Felipe  muy  pá- 
lido, con  las  ropas  y  el  cabello  en  desorden,  los  ojos 
espantados  y  siguiendo  los  movimientos  de  Adolfo 
como  los  hipnotizados.) 

Felipe       ¡Amén!  (saliendo.) 


ESCENA  ULTIMA 


A  la  aparición  de  FELIPE,  Tomás  da  un  soplo  al  quinqué  y  la  luz 
se  apaga,  quedando  la  escena  á  obscuras 

Todos        I¡Ay!!  ¡¡Socorro!!  ¡¡Favor!!  (Dispersión  general  y 

mutis  atropellado  por  las  dos  laterales  de  la  Izquierda 
y  por  el  foro.) 

Pol.  (Cayend©  de  rodillas.)  ¡ ¡ConSUmatum  est! !  (Adolfo, 

Felipe  y  Tomás  hacen  esfuerzos  por  contener  la  risa. 
Policarpo  reza  y  se  da  golpes  de  pecho  muy  asustado.) 

Adolfo  Don  Policarpo  ha  incurrido  en  una  grave 
responsabilidad. 

Pol.  ¡Por  Dios,  doctor,  sálveme  usted  y  yo  pro- 

meto renunciar  para  siempre  á  mis  manías! 

Adolfo  Pues  si  renuncia,  yo  explicaré  el  suceso  di- 
ciendo que  se  trata  de  una  broma  mía. 
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Pol.  ¿Pero...  el  muerto?  (Con  gran  temor.) 

Adolfo  Yo  lo  he  resucitado  y  está  como  si  tal  cosa. 

Pol.  i  y  tan  cam...  cam...  pante! 

Adolfo  Llame  usted  á  esa  gente. 

ToM.  Y  hágase  la  luz.  (Enciende  de  nuevo  el  quinqué.) 

Pol.  Bruna,  Matilde,  niñas.  Vengan  ustedes  sin 

miedo.  (Llamando  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 
TOM.  Adelante,  señores,  (comienzan  á  salir  de  nuevo 

con  temor  todos  los  personajes  y  coro  general. 

Adolfo  He  dispuesto  esta  broma  para  convencer  á 
los  incrédulos  y  para  demostrar  que  don 
Policarpo  no  tiene  condiciones  para  esta&' 
experiencias. 

Pol.  Lo  reconozco  de  buen  grado  y  dejo  libre  el 

campo  á  Onofroff,  Kameloff  y  demás  compa- 
ñeros mártires. 

Bruna       ¡Gracias  á  Dios! 

Mat.  ¿Te  han  conocido?  (Aparte  á  Adolfo.) 

Adolfo      No;  luego  me  daré  á  conocer. 
Pol.  Vaya,  pues,  una  cepita,  y  termíneme  s  la 

velada  lo  más  alegremente  posible,  (a  Bruna 

Llevándola  aparte.)  Dcsde  hoy  VUClvO   á  quitar 

hilvanes  como  un  simple  mortaL 

(aJ  público.) 

Curado  por  Kameloff, 
que  se  ha  elevado  mil  codos 
por  encima  de  Onofroff, 
dejo  el  campo  libre  á  todos... 
los  acabados  en  off. 


TELON 


OBRAS  DE  GABRIEL  MERINO 


Pescar  en  seco, — Comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Frutos  coloniales, — Zarzuela  id.  id. 

Curriyo  el  Esquilaor, — Parodia  de  San  Franco  de  Sena. 

La  pequeña  vía, — Revista. 

Carambola  rusa, — Zarzuela. 

La  Buminada, — Parodia  de  La  Bruja, 

Timos  conyugales. — Zarzuela. 

¡Pumf — Juguete  cómico-lírico. 

Juzgado  municipal, — Saínete  lírico. 

Redoble, — Juguete  cómico  en  prosa. 

Los  Beyes  Magos, — Bufonada  cómico-lírica. 

¿Quién  es  el  calvo?  (1)  —  Juguete  lírico. 

El  día  de  la  Ascensión  (2). — Zarzuela. 

Miss  Erere. — Parodia  de  Miss  Helyett 

Los  juicios  del  día, — Saínete  lírico. 

Fantasía  morisca, — Zarzuela. 

La  venida  de  Jesús  ó  la  estrella  con  rabo  (3) — Apropósito. 
La  del  capotin  ó  con  las  manos  en  la  masa,  parodia  de  La 

de  San  Quintín, 
Las  hojas  del  calendario  {'i), — Revista  cómico-lírica. 
El  Muñeco, — Bufonada  lírico-fantástica. 
Los  Africanistas  (4). — Humorada  en  un  acto  y  tres 

cuadros. 

Cepa-Club  (5).  —  Extravagancia  en  un  acto  y  cinco 
cuadros. 

Números  primos, — Juguete  cómico-lírico. 
Academia  de  hipnotismo. — Juguete  cómico-lírico. 


(1)  En  colaboración  con  D.  Enrique  Zumel. 

(2)  Idem  Id.  con  D.  Salvador  Granés. 

(3)  Idem  con  Fernández  Caballero  (bijo). 

(4)  Idem  con  López  Marín. 

(5)  Idem  con  Limendoux  y  Rojas. 
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